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Introducción

Después de la Primera Guerra Mundial, los estudios de Geopolítica en América Latina, tomaron un gran impulso que
hizo despertar el interés en esa disciplina en las instituciones universitarias y en las academias militares. Sobre todo
en el Cono Sur, su análisis estuvo liderado por la participación de docentes, académicos, diplomáticos, empleados pú-
blicos y personal militar. Sin duda, gran parte de la absorción del contenido geopolítico fue producto del interés por
el tema en los centros de enseñanza superior de las Fuerzas Armadas.

Esta asimilación geopolítica se enfatizó en el contenido y el rumbo de la Política Exterior y de Defensa Nacional de los
países latinoamericanos. Hoy en día, y después de un descenso en la producción intelectual y en los estudios geopolíticos
durante gran parte de las décadas del 80 al 90 del siglo XX, se observa con preocupación el descuido académico que
ha presentado. Si bien se advierte una tendencia ascendente en la aparición de escuelas y programas académicos en
Ciencia Política y Relaciones Internacionales -cuyos contenidos tocan tangencialmente la temática en una o unas cuantas

La Geopolítica    



materias- lo cierto es que el estudio de la
Geopolítica y la Estrategia ha venido descui-
dándose en forma progresiva, hasta el punto
de no existir algún tipo de estudio o escrito
con profundidad.

Al mismo tiempo, los contenidos y las refe-
rencias conceptuales y teóricas han dejado
de explorarse, de manera que gran parte
de las nociones de la Geopolítica propia
de la Guerra Fría, continúa apoderándose
del debate académico, con algunas pocas

excepciones. La producción literaria, como
consecuencia del fenómeno anterior, ha
sido también escasa en e l ambiente aca-
démico, nacional y regional, exceptuados
algunos intentos minuciosos de Argentina,
Chile, Perú y Venezuela. Después de la cri-
sis que surgió por la tendencia a vincular la
Geopolítica con el discurso expansionista y
belicista de tono universal generado en gran
parte, por la escuela alemana de la Geopo-
litik, la Geopolítica sigue activa e incluso
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   y la Estrategia:
una nueva visión

experimenta un resurgimiento en los centros de pensamiento
occidental, abstrayendo las ideas clásicas más relevantes y
agregando nuevas categorías analíticas, así como otras formas
de entender el objetivo de ésta, bien como ciencia o como disci-
plina académica.

En consecuencia, han surgido nuevas tendencias teóricas, den-
tro de las cuales, algunos intentos de corte con el pensamiento
clásico, en un esfuerzo intelectual por generar novedosas es-
tructuras analíticas acordes con las realidades contemporáneas
de la sociedad internacional, y algunas otras reconceptualiza-
ciones de los paradigmas clásicos de la Geopolítica.

La Geopolítica una conjunción de dos campos
científicos: la geografía y la ciencia política

La Geopolítica nació de la conjunción de dos campos científi-
cos, a saber: la geografía y la ciencia política. Desde antes
de su aparición como disciplina, es posible reseñar trabajos
que relacionaron la geografía con la política. En la Grecia clásica,
se encuentran las interpretaciones de Heródoto y de Aristóteles,
pero sólo con la aparición del Estado moderno, se desplegaron
los mayores aportes a la materia y aparecieron los fundamentos
básicos acerca de la Geopolítica, como expresión de la acción

estratégica de los Estados, con
Maquiavelo, Montesquieu y Tur-
got en Occidente e Ibn Jaldún
en el Mundo Árabe. La geogra-
f ía, pa labra de origen griego,
significa describir la tierra y ha
sido definida como la “ciencia
que estudia la superficie terres-
tre (definida como la zona de
interpene tración entre la tro-
posfera, la litosfera y la hidros-
fera) y las sociedades que la
habitaron”.1

“Después de la crisis que surgió por la tendencia a vin-
cular la Geopolítica con el discurso expansionista y be-
licista de tono universal generado en gran parte, por la
escuela alemana de la Geopolitik, la Geopolítica sigue
activa e incluso experimenta un resurgimiento en los
centros de pensamiento occidental, abstrayendo las ideas
clásicas más relevantes y agregando nuevas categorías
analíticas, así como otras formas de entender el objetivo
de ésta, bien como ciencia o como disciplina académica”.

1. Valencia Rangel, Francisco. Introducción a la Geografía F ísica. México, Herrero, 1987. 13 ed. p.302.
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La geografía se divide en dos grandes ramas: la sis-
temática o general y la regional.2 La geografía gene-
ral se subdivide en física y humana. La geografía fí-
sica es una ciencia natural, que se concentra en el
estudio del paisaje natural y comprende la climatolo-
gía, la geomorfología, la hidrografía, la glaciología, la
edafolía, la paleografía, la geografía matemática y la
biogeografía, entre otras.3

La geografía humana es una ciencia social que se
centra en el estudio de las sociedades y sus territo-
rios.4 La geografía humana comprende varias ramas,
entre las cuales se destacan la geografía de la po-
blación, la urbana, la rural, la económica, la política,
la cultural y la histórica.5

Al institucionalizarse la geografía en
una disciplina científica en la Europa
del siglo XIX, el campo de acción de
la Geopolítica se delimitó y quedó muy
marcado por los factores geográficos
de carácter comercial y colonial. En
general, la génesis de la Geopolítica
moderna se relaciona con la aparición
en 1897 de la obra de Ratzel denomi-
nada Geografía Política, y al texto “Una contribución
a la geografía política científica” en la obra Las leyes
del crecimiento espacial de los Estados; del mis-
mo autor. La obra de Ratzel se enfoca en el desa-
rrollo de las actividades de l Estado sobre e l com-
ponente espacial, cuyo fin último, según el intelectual,
constituiría la tendencia natural hacia la expansión.

De esta manera, la Geopolítica tradicional se creó al
identificar la política con el Estado, limitando al ámbito
estatal la mayor parte de los análisis geopolíticos de-
sarrollados hasta hoy. En efecto, hasta hace poco, la
Geopolítica era la geografía del Estado que ejercía
la exclusividad como categoría analítica de los estu-
dios geopolíticos.

De suerte que la Geopolítica y su origen como discipli-
na moderna estuvieron enmarcados en el desarrollo
de la geografía institucionalizada, hecho que demues-
tra la inclusión casi exclusiva de los geógrafos en los
estudios geopolíticos hasta mediados del siglo XX .

La ciencia política es otra fuente de la Geopolítica y
se define así: “ciencia social que tiene como campo

de estudio la teoría y práctica de la política en sus diver-
sas dimensiones, incluyendo la descripción y análisis
de los sistemas políticos y del comportamiento elec-
toral”.6 La ciencia política estudia la repetición de fe-
nómenos en el terreno de la política, deduce principios
y leyes generales del comportamiento político efec-
tivo y observable de las personas y las sociedades.7

La Geopolítica surgió de identificar política y Estado,
y política y geografía. Bien afirma, el investigador Jo-
sé Luís Cadena Montenegro que:

“La Geopolítica nace de las ciencias políticas y de la
geografía política, y por lo tanto hace parte de las pri-
meras y se constituye en una ciencia dinámica que
estudia la influencia de los factores históricos, polí-
ticos, sociales y económicos en la vida y proyección
del Estado y por lo tanto, sus conclusiones son de
tipo político; es útil para deducir necesidades y deter-
minar los objetivos del Estado con miras a mantenerlo
o como forma para alcanzarlos, para lo cual, se basa
en la geografía política. A la inversa, establece las
consecuencias geográficas de una política y guía al
estadista y al conductor político”.8

“Al institucionalizarse la geografía en una disci-
plina científica en la Europa del siglo XIX, el
campo de acción de la Geopolítica se delimitó
y quedó muy marcado por los factores geográ-
ficos de carácter comercial y colonial”.

Friedrich Ratzel

Fotografía Dirección Acción Integral Armada Nacional
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Al contrario de Mahan, el profesor inglés Harl-
ford Mackinder, planteó en 1904, durante
una conferencia titulada E l pivote geográ-
fico de la historia, que quien controlara la
parte enjuta del Globo, podría conquistar el
mundo, dado que en esa parte seca se en-
cuentra todo lo grande hecho por el hom-
bre: la cultura, la riqueza, la ciencia y con el
avance de las comunicaciones terrestres,
era relativamente fácil controlar las fuerzas
invasoras que intentaran llegar por vía marí-
tima. Para Mackinder, el pivote geográfico
estaba localizado en lo que hoy se llama
Europa Central y en consecuencia, quien
dominara Europa Central controlaría el co-
razón mundial.10

El profesor estadounidense Nicolás Spyman,
en su libro Geografía de la Paz escrito en
1944, complementó la teoría de Mackinder
y sostuvo que el rimland (borde-cerco-orilla),
es una zona de inmenso valor estratégico
por ser invulnerable a la marina. En conse-
cuencia, quien dominara el rimland domina-
ría Eurasia y quien dominara Eurasia domi-
naría el mundo.

No obstante, el gran desarrollo de los estu-
dios geopolíticos, generado por la Segunda
Guerra Mundial fue la escuela de la Geopo-
litik alemana11 la que desencadenó una cri-
sis dentro de los estudios geopolíticos, por
considerarse que la relación entre la geo-
grafía y la política era una esfera peligrosa.
Desde entonces, este tipo de estudios estu-
vo determinado por el temor a tratar en for-
ma desmedida los caminos que la Geopolitik
había afrontado, razón por la cual, esta disci-
plina fue anclada al espíritu objetivista exclu-
sivo de los ambientes científicos. La obsesión
por desarrollar investigaciones neutrales,

2. Ibid
3. Ibid
4. Ibid
5. Ibid
6. http: / / es.wikipedia.org /wiki / C iencia_politica .7 de mayo de 2007
7. Ibid
8. Cadena Montenegro, José Luis. “La Geopolítica y los delirios imperiales de la expansión territorial a la conquista de mercado”. En: Revista de la Facultad de

Relaciones Internacionales, Estrategia y Seguridad, Universidad Militar Nueva Granada, Bogotá, p. 117.
9. Ibid. p. 121
10. Ibid. pp. 122 y 123
11. Concibió la Geopolítica como una ciencia que  se ocupa de los asuntos exteriores de los Estados, y de todas sus actividades con el Estado como factor geográfico

 determinante del desarrollo de toda acción política. Estas ideas fueron desarrolladas primero por Ratzel, y luego profundizadas por Karl Haushofer. Se trató de una
“ciencia del Estado”, al que se consideró como un organismo vivo cuyo desarrollo dependía básicamente de la supervivencia dentro de las condiciones geográficas
en donde se desenvolvía el Estado y creó la idea del espacio. El régimen nacionalsocialista alemán adoptó este esquema geopolítico como instrumento guía de
sus acciones políticas.

La Geopolítica contemporánea como ciencia, es decir, basada
en modelos y teorías que intentan demostrar con causalidades
generales las lógicas de los fenómenos políticos a escala global,
fue creada por Rudolf Kjellén, que en The State as a form of
life, desarrolló la idea según la cual, el Estado, similar a un ser
vivo, nace, crece y muere mediante procesos históricos cuya
constante es la permanente presencia de luchas y conflictos.
El autor sueco define la Geopolítica así: “la ciencia del Estado
como organismo geográfico y, significativamente como soberanía”.

La Geopolítica ha explicado y fundamentado el dominio del
mundo y en su momento dio origen a teorías conocidas como
las del dominio del mar, del dominio del corazón de la tierra y
del dominio del espacio aéreo.

E l almirante estadounidense Alfred Thayer Mahan, con base
en el poderío naval de la Gran Bretaña en su escrito The influen-
ce of sea power upon history, consideró en 1890, que
quien dominara los mares dominaría el mundo, lo cual implicaba
apoderarse de sitios estratégicos que podrían atentar contra
la navegación. En la práctica, el Imperio Británico se apoderó
de lugares estratégicos que hoy le acarrean problemas con
países como España por el Peñón de Gibraltar y con Argentina
por las Islas Malvinas.9
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hizo que dentro del ambiente académico, la esfera
de lo político fuese vista con desconfianza, en una
disciplina en la cual la imparcialidad es un principio
difícil -si no imposible- de lograr.12

Sin embargo, el desarrollo de las tecnologías de la
información y los niveles de abstracción económicos
que acrecientan el énfasis en los factores productivos
y competitivos, han provocado que el afán por el con-
trol territorial ceda frente al control y desarrollo de
mercados, circuitos y procesos económicos.

Por esta razón, ha surgido una nueva forma de inter-
pretar las realidades de las dinámicas internacionales
que se ubican en las proyecciones que realizan ya no
sólo los Estados, sino actores privados, y que afectan
tanto las relaciones de poder como las económicas.

Estudios internacionales y nacionales
de Geopolítica

La enseñanza de la Geopolítica internacional está
programada en diversos niveles de estudio, desde el
Pregrado hasta la Maestría y el Doctorado. De igual
manera, su enseñanza se imparte en instituciones
universitarias -públicas y privadas-y en institutos cas-
trenses relativamente especializados.

En Estados Unidos, el concepto de Geopolítica es con-
fuso, y sólo se incluye en algunos programas de geo-
grafía; es decir, se le trata como a una subdisciplina,
entre otras causas, porque suele relacionarse con la
carga moral que proviene del desarrollo de la materia,
durante la Segunda Guerra Mundial, concepto que ya
se analizó. Sin embargo, de allí han surgido aportes
con nuevos enfoques para la Geopolítica.13

En Europa, existen muchos estudios sobre Geopolítica,
en diversos niveles de profundización académica. De-
bido a su inherente tradición intelectual, los estudios

franceses en esta disciplina son los más completos.
En Gran Bretaña la materia se encuentra en los pro-
gramas de Relaciones Internacionales y Geografía
Política; sin embargo rara vez se toma como cuerpo
específico e independiente. Al igual que en las demás
regiones del mundo, esta disciplina se enseña en los
centros académicos de las Fuerzas Armadas e institu-
ciones universitarias.

En el contexto regional, Argentina es quizás el país
con mayor desarrollo en la materia. Específicamente
existe, una Maestría en Estrategia y Geopolítica en la
Escuela Superior de Guerra, destinada a “formar ana-
listas e investigadores estratégicos capacitados para
asesorar en los distintos niveles de decisión, en ámbi-
tos del conflicto y la negociación.”14

México tiene una asignatura de Geopolítica que impar-
te la Escuela Superior de Guerra en 92 horas pedagó-
gicas, y a nivel de postgrado, sólo la ofrece la Armada
de ese país sobre Seguridad Nacional en la Maestría
de Administración Naval. Los estudios de Geopolítica
en Perú, tienen gran difusión dentro de sus Fuerzas
Armadas, pero muy poco en el ámbito universitario,
fenómeno similar en Venezuela cuya difusión ha sido
desplegada por la Escuela Superior del Ejército.

En Chile, se destaca la tradición
académica y la producción in-
telectual que ofrece la Acade-
mia de Guerra del E jército, así
como un diplomado en Estrate-
gia y Gestión de Crisis ofrecido
por la Universidad Marítima de
Chile en convenio con la Aca-
demia de Guerra Naval.

En Colombia, no existe aún un postgrado destinado
al estudio de la Geopolítica y la Estrategia. Tan sólo se
cuenta con una especialización orientada a la Geoeco-
nomía y la Gerencia Internacional, ofrecida por la Uni-
versidad Pontificia Bolivariana de Medellín. De hecho,
este tipo de asignatura se imparte dentro de la malla
curricular diseñada por la Escuela Superior de Guerra
en los siguientes cursos: el Curso de Altos Estudios
Militares, Caem; el Módulo de Geopolítica y Seguri-
dad Global; el Curso de Estado Mayor, CEM, el módulo
de Formación estratégica, táctica y logística; y el Cur-
so de Orientación de Defensa Nacional, Codenal.

La Estrategia implica la concepción de movimientos
y actos que alteran la organización del poder interno
y externo, la previsión de los eventos en conjunto y
la conducción de los elementos disponibles para con-
seguir los objetivos propuestos de una manera eficiente
y eficaz.



12 . “E l énfasis de la economía neoclásica en señalar la economía como un sistema armónico, que se autorregula, donde cada factor de producción recibe su
justa recompensa, ignoraba las cuestiones del conflicto y de la distribución desigual, y el objetivo del positivismo lógico enfoca su atención sobre afirmaciones
empíricamente verificables en particular y al análisis de datos en general, lejos de donde operan las más inmateriales relaciones de poder dentro de la sociedad.
Una verdadera G eografía Política no podía florecer en un clima así”. Cairo Carou, Heriberto. E lementos para una G eopolítica crítica de la guerra y la paz: la
construcción social del conflicto territorial argentino-británico. Madrid: Universidad Complutense  2005. p 15.

13. G eopolítica popular, práctica, formal, crítica, etc.
14. G arcía Amagada, G ermán. ¿ Qou vadis G eopolítica?  Santiago de Chile, Memorial del E jército, 2005.
15. http://es.wikipedia.org/wiki/ Estrategia 7 de Mayo de 2007
16. C elerier, Pierre, G eopolítica y G eoestrategia. Buenos A ires,  Pleamar, 1979.
17. C entro Argentino de Estudios Internacionales.  Véase en http://www.caei.com.ar/es/estrategia.htm
18. http://www.caei.com.ar/es/programas/estrategia/objetivos.htm 8 de Mayo de 2007
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La Estrategia

Identificadas las influenc ias de l espac io en la política es necesario avanzar para responder cómo aplicar de la
mejor manera los conocimientos geopolíticos. Uno de los caminos es la Estrategia, disciplina que estudia la for-
ma de conducir procesos de tal forma que se cumplan los objetivos propuestos por un grupo humano. Este con-
junto de acciones que se llevan a cabo para lograr un determinado fin, es lo que se conoce como Estrategia.15

En consecuencia, la Estrategia es el vehículo que transforma a la G eopolítica en una disciplina dinámica y práctica.

En este orden de ideas, la G eopolítica y la Estrategia se convierten en herramientas para identificar y solucionar
problemas locales, nacionales, regionales y globales que junto con otras disciplinas, permiten elaborar diagnós-
ticos, llegar a soluciones y lograr los objetivos propuestos.

La Estrategia implica la concepción de movimientos y actos que alteran la organización del poder interno y exter-
no, la previsión de los eventos en conjunto y la conducción de los elementos disponibles para conseguir los obje-
tivos propuestos de una manera eficiente y eficaz.16

Tomando las nociones desarrolladas por Cohen, es posible establecer que la Estrategia está dirigida hacia un es-
pac io o región estratégica, cuya naturaleza es e l reparto global de l planeta. E l origen de l término se remonta a
la G eopolitik, cuando se otorgó una importancia radical a los factores geográficos, en la conducción de la guerra.

“S i bien desde el sentido común la palabra Estrategia está asociada a la actividad de las O peraciones Militares,
todos los seres humanos están relacionados estrechamente con ella, pues cuando se habla de Estrategia se es-
tá refiriendo a la racionalidad, a la voluntad, al conflicto y la negociación, o sea a la interacción social.17 La Estrategia
como algo que engloba a todo el quehacer político comprenderá a los ámbitos sociales, culturales, económicos,
políticos, y científico - tecnológicos”.18

Por tal razón, e l Teatro de O perac iones resulta ser e l sistema internac ional en conjunto. La manifestac ión de la
Estrategia ocurre en sus complejos y diversos circuitos y ante diversas situaciones provocadas en medio de las
relaciones internacionales. De igual manera, las configuraciones espaciales no pueden tomarse de manera clá-
sica, es dec ir, bajo supuestos territoriales concretos; tampoco pueden tener un sujeto único de l Estado desde
el cual se desplieguen puesto que las condiciones políticas, económicas y culturales contemporáneas han desdi-
bujado la noción misma de las fronteras.
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Las configuraciones espaciales dentro del
sistema internacional poseen un carácter
más abstracto, en donde más que una lucha
territorial, se presentan luchas simbólicas,
económicas e incluso culturales. La Geoes-
trategia, en síntesis, implica el planeamien-
to comprensivo de los desafíos geopolíticos,
organizando y desplegando los medios con
los cuales, es posible alcanzar las metas
establecidas por los actores internacionales
y /o asegurar activos de importancia militar,
política, económica y cultural.

Conclusiones

La Geopolítica y la Estrategia se han con-
vertido en herramientas para identificar y
solucionar problemas locales, nacionales,
regionales y globales que junto con otras
disciplinas, permiten elaborar diagnósticos
más precisos, llegar a soluciones adecua-
das y alcanzar los objetivos propuestos.

Los estudios, conceptos, paradigmas y me-
todologías que se aplican en la implemen-
tación de la Geopolítica y la Geoestrategia
están vinculados estrechamente con el de-
sarrollo de los procesos políticos e históri-
cos internacionales, y su respectivo reflejo
en la configuración de las estructuras de
un orden internacional determinado.

Dentro de los numerosos problemas que
enfrenta Colombia y que pueden ser trata-
dos por la Geopolítica y la Estrategia, se
encuentran:

• El conflicto armado colombiano
El conflicto armado colombiano ha producido miles de víctimas.
Este conflicto ha traspasado las fronteras colombianas y ha de-
jado de ser una preocupación interna. Los Estados limítrofes
manifiestan serias preocupaciones porque éste pueda afectar
su seguridad, y no son pocas las tensiones que se han originado.

Un enfoque geopolítico estratégico permitiría identificar los
intereses territoriales, políticos y económicos de los actores
armados, y diseñar una política pública que pueda contrarrestar
la acción de los grupos armados ilegales y controlar el territorio.

• El desarrollo económico y el ordenamiento territorial
El desarrollo económico del país ha estado orientado a la Re-
gión Andina, donde se asienta el grueso de la población colom-
biana. Colombia ha estado de espaldas al océano Pacífico y al
océano Atlántico; lo mismo que a la Amazonía y  a la Orinoquía.

Colombia desconoce la creciente importancia geopolítica de es-
tas regiones y de manera particular, la Amazonía, cuyo conocimien-
to sí tienen los países del primer mundo y las empresas multina-
cionales y transnacionales que invierten grandes recursos en
investigación y esfuerzos por la internacionalización de esta región.

La Geopolítica y la Estrategia permiten a los creadores de las
políticas públicas, a las expresiones políticas de la democracia
y a los inversionistas, descubrir el potencial y el valor estraté-
gico de los territorios e incentivar el desarrollo en ellos.

El ordenamiento territorial y en particular, la regionalización ha sido
una preocupación que ha acompañado a los colombianos desde
el siglo pasado. La falta de un tratamiento geopolítico ha impe-
dido conocer los intereses económicos y culturales de los territo-
rios que compondrían las futuras regiones de Colombia, así como
las tensiones, desequilibrios y conflictos que pudieran generarse.

Fotografía Dirección Acción Integral Armada Nacional



• La inserción en la economía
mundial
La globalización impone a los
Estados, el reto de insertarse en
la economía global. Para ello, se
recurre a mecanismos tales co-
mo los mercados comunes y los
tratados de libre comercio. Iden-
tificar la Estrategia que se debe

seguir, implica detectar las oportunidades,
las amenazas y las fortalezas de los tratados
de integración económica y por supuesto,
de los tratados de libre comercio. Un conoci-
miento geopolítico de la economía nacional
y mundial, permite a los empresarios aprove-
char con éxito los mercados globales. Éxito
que repercute en el desarrollo del país.

• La delincuencia transnacional
El narcotráfico, el terrorismo internacional, la
trata de personas y el tráfico ilegal de armas
son problemas graves que inciden en la esta-
bilidad de Colombia y generan tensiones in-
ternacionales, en particular, con los países
limítrofes y Estados Unidos de América.

Finalmente, la Geopolítica como método de
diagnóstico bien puede aportar los elementos
que faciliten encontrar soluciones que minimi-
cen el impacto de estas amenazas sobre la
seguridad colombiana e internacional. También
permite estudiar, de manera especial, la inci-
dencia de las políticas contra el tráfico de dro-
gas, de armas y contra el terrorismo
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Es tal la ausencia de criterios geopolíticos, que la Asamblea
Constituyente de 1991 consagró la regionalización como la
posibilidad de que dos o más departamentos puedan constitu-
irse en regiones administrativas y de planificación, con perso-
nería jurídica, autonomía y patrimonio propio. Propuso además,
que su objeto principal será el desarrollo económico y social del
respectivo territorio (Artículo 306, Constitución Política de Co-
lombia), norma constitucional que ignora de tajo las conside-
raciones geográficas políticas y humanas de los departamentos.

Una visión geopolítica de la regionalización supone la deroga-
ción del Artículo 306 de la Constitución Política y quizás consi-
derar que ella sólo podría llevarse a cabo, mediante otra Asam-
blea Nacional Constituyente.

La Geopolítica puede contribuir eficazmente para que los líde-
res políticos y sociales reconozcan el valor geopolítico de lo lo-
cal y lo regional, y de esa manera, puedan encauzar el desarrollo
económico, social y cultural de las comunidades que ellos repre-
sentan. De igual manera, los hacedores de las políticas públicas
pueden encontrar insumos que permitan llegar a una regionaliza-
ción que consulte las aspiraciones de las comunidades.

• El control de los recursos estratégicos
Una mirada a la Política Exterior de Colombia evidencia la au-
sencia de objetivos relacionados con el control de los recursos
estratégicos tales como el agua, el ambiente, la biodiversidad y
los recursos energéticos. La política interna también carece de
un tratamiento geopolítico que se evidencia en las políticas rela-
cionadas con la protección y privatización de las fuentes hídricas,
la retardada exploración petrolera y la ineficiente protección del
medio ambiente. Cada día desaparecen fuentes de agua, se
privatizan otras, aumentan los riesgos de una dependencia
externa por el petróleo y el ambiente es objeto de múltiples
ataques que lo llevan a su continuo deterioro por la población,
la industria y los actores armados.

Una mirada geopolítica permite identificar las fortalezas y debili-
dades en cuanto a los recursos estratégicos y adoptar las estra-
tegias apropiadas para su preservación y control.

La Geopolítica y la Estrategia se han convertido en herra-
mientas para identificar y solucionar problemas locales,
nacionales, regionales y globales que junto con otras dis-
ciplinas, permiten elaborar diagnósticos más precisos,
llegar a soluciones adecuadas y alcanzar los objetivos
propuestos.
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